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INTRODUCCIÓN AL TEMA
En teoría, los jóvenes que siguen en estos niveles tienen un conocimiento sobre Jesús. Pero la experiencia nos dice que este conocimiento acerca de Jesús es un tanto fragmentario, con ideas y valoraciones en las que falta una visión global sobre su persona y mensaje.

Esta falta de visión global es la que no le permite, apenas, dar razón de su fe y esperanza en los ambientes donde los jóvenes se mueven.

Es necesario también salir al paso de una religiosidad light, o una fe a la carta, presente en bastantes de los jóvenes con los que trabajamos.

2. OBJETIVOS QUE PRETENDE

· Aportar una visión global de la persona y mensaje de Jesús, a la luz que nos ofrece el Evangelio.

· Despertar la inquietud por acercarse a Jesús de Nazaret y cuestionar qué significa su figura para ellos.

· Despertar la fe en Jesucristo y animar a su seguimiento en el mundo de hoy.
3. DESCRIPCIÓN DEL LAS REUNIONES DEL BLOQUE TEMÁTICO

3.1. Reunión 1: Pisando Tierra. ¿JESÚS?

Metodología:
Experiencia Humana

· Se entrega el doc. 1, “¿Quién decís que soy yo?”.
· Lo leemos personalmente.

· Lluvia de ideas: Comentamos qué es lo que más nos llama la atención.
· Para iniciar el tema, y concretamente esta sesión, es imprescindible que detectemos qué ideas previas tienes los muchachos. Para ello se entrega el doc. 2, “Cargados de preguntas”.

· Se deja un tiempo prudencial para que los jóvenes contesten las preguntas.

· Posteriormente se puede realizar una puesta en común en el que todos intervengan desde su reflexión y experiencia personal.
Iluminación

· Dinámica:

· Escribimos en tarjetas una serie de frases de/sobre Jesús que aparecen en los evangelios (en el doc. 3, “Lo que nos dice Marcos...” ofrecemos una selección de frases que os pueden ayudar). 

· Cada miembro del grupo coge una al azar, y prepara durante unos minutos una valoración personal del contenido de la frase: lo que él sabe de esa frase, en qué contexto la dice Jesús o se dice de Él; qué quiere decir… Después se ponen en común las distintas valoraciones y se sacan conclusiones: ¿sabemos mucho de Jesús? ¿Necesitamos saber más? 

Compartimos/Celebramos

· En el “tema” de Jesús… no se trata tanto de saber como de experimentar… 

· Cambiamos la sala de reunión por la capilla (o hacemos algún gesto de cambio de ambiente -encender una vela…-

· Entregamos el doc. 4 “Nada nuevo tras de ti”.
· Escuchamos la canción de Nico. Es una canción referida a Jesús.

· Eco: Destaca aquella frase que más te llame la atención.

· Se proclama la lectura del Evangelio:

Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de Cesarea de Filipo, y en el camino les preguntó: "¿Quién dice la gente que soy yo?" Ellos le respondieron: "Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los profetas".  

"Y vosotros, ¿quién dicen que soy yo?" Pedro respondió: "Tú eres el Mesías".
Jesús les ordenó terminantemente que no dijeran nada acerca de él.

· Es el momento más importante de la reunión: cada miembro del grupo comunica en clima de oración quién es Jesús para Él, qué le aporta en su vida, pero no desde la teoría, sino tratando de contar alguna experiencia personal de encuentro con Jesús en el día a día.

3.2. Reunión 3: Las palabras no bastan. ¿SEGUIDOR DE JESÚS, TÚ?
Experiencia Humana

· Lluvia de ideas, cambio de impresiones en torno a la pregunta:

· ¿Es posible ser seguidor de Jesús -cristiano- hoy, y no morir en el intento? (parafraseando una conocida sentencia…)
· Entregamos el doc. 5 “Jesús y su mensaje?”. 

· Respondemos a las preguntas.

· Compartimos las respuestas.
Iluminación

· Tratando de responder a la pregunta de qué puede significar ser seguidor de Jesús, leemos el doc. 6 “¿QUÉ ES SER CRISTIANO?”.
· Compartimos el cuestionario que previamente hemos respondido.

Compartimos/Celebramos

· Tenemos un momento de mini desierto, tratando de encontrarnos con Jesús, a través del doc. 7. “EN EL DESIERTO”.
· Se trata de tener un encuentro y buscar en el interior, qué sentimientos reales despierta Jesús en nosotros y qué compromiso vital podemos adoptar con Él.
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Hace dos mil años un hombre formuló esta pregunta a un grupo de amigos (Evangelio de San Marcos 8, 27). Y la historia no ha terminado aún de responderla. El que preguntaba era simplemente un aldeano que hablaba a un grupo de pescadores. Nada hacía sospechar que se tratara de alguien importante. Vestía pobremente. Él y los que le rodeaban eran gente sin cultura, sin lo que el mundo llama "cultura". No poseían títulos ni apoyos. No tenían dinero ni posibilidades de adquirirlo. No contaban con armas ni con poder alguno. Todos eran jóvenes, poco más que unos muchachos, y dos de ellos -uno precisamente el que hacía la pregunta- morirían antes de dos años con las más violentas de las muertes. Todos los demás acabarían, no mucho después, en la cruz o bajo la espada. Eran, ya desde el principio y lo serían siempre, odiados por los poderosos. Pero tampoco los pobres terminaban de entender lo que aquel hombre y sus doce amigos predicaban. Era, efectivamente, un incomprendido. 
Los violentos le encontraban débil y manso. Los custodios del orden le juzgaban, en cambio, violento y peligroso. Los cultos le despreciaban y le temían. Los poderosos se reían de su locura. Había dedicado toda su vida a Dios, pero los ministros oficiales de la religión de su pueblo le veían como un blasfemo y un enemigo del cielo. Eran ciertamente muchos los que le seguían por los caminos cuando predicaba, pero a la mayor parte les interesaban más los gestos asombrosos que hacía o el pan que les repartía que todas las palabras que salían de sus labios. De hecho todos le abandonaron cuando sobre su cabeza rugió la tormenta de la persecución de los poderosos y sólo su madre y tres o cuatro amigos más le acompañaron en su agonía.

La tarde de aquel viernes, cuando la losa de un sepulcro prestado se cerró sobre su cuerpo, nadie habría dado un céntimo por su memoria, nadie habría podido sospechar que su recuerdo perduraría en algún sitio, fuera del corazón de aquella pobre mujer -su madre- que probablemente se hundiría en el silencio del olvido, de la noche y de la soledad. 
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Y... sin embargo, veinte siglos después, la historia sigue girando en torno a aquel hombre. Los historiadores -aún los más opuestos a él- siguen diciendo que tal hecho o tal batalla ocurrió tantos o cuantos años antes o después de él. Media humanidad, cuando se pregunta por sus creencias, sigue usando su nombre para denominarse. Dos mil años después de su vida y muerte, se siguen escribiendo cada año más de mil volúmenes sobre su persona y doctrina. Su historia ha servido como inspiración para, al menos, la mitad de todo el arte que ha producido el mundo desde que él vino a la tierra. Y cada año, decenas de miles de hombres y mujeres dejan todo -sus familias, sus costumbres, tal vez hasta su patria- para seguirle enteramente, como aquellos doce primeros amigos. 

¿Quién, quién es este hombre por quien tantos han muerto, a quien tantos han amado hasta la locura y en cuyo nombre se han hecho también -¡ay!- tantas violencias? Desde hace dos mil años, su nombre ha estado en boca de millones de agonizantes, como una esperanza, y de millares de mártires, como un orgullo. ¡Cuántos han sido encarcelados y atormentados, cuántos han muerto sólo por proclamarse seguidores suyos! Y también -¡ay!- ¡cuántos han sido obligados a creer en él con riesgo de sus vidas, cuántos tiranos han levantado su nombre como una bandera para justificar sus intereses o sus dogmas personales! Su doctrina, paradójicamente, inflamó el corazón de los santos y las hogueras de la Inquisición. Discípulos suyos se han llamado los misioneros que cruzaron el mundo sólo para anunciar su nombre y discípulos suyos nos atrevemos a llamarnos quienes -¡por fin!- hemos sabido compaginar su amor con el dinero. 

¿Quién es, pues, este personaje que parece llamar a la entrega total o al odio frontal, este personaje que cruza de medio a medio la historia como una espada ardiente y cuyo nombre -o cuya falsificación- produce frutos tan opuestos de amor o de sangre, de locura magnífica o de vulgaridad? ¿Quién es y qué hemos hecho de él, cómo hemos usado o traicionado su voz, qué jugo misterioso o maldito hemos sacado de sus palabras? ¿Es fuego o es opio? ¿Es bálsamo que cura, espada que hiere o morfina que adormila? ¿Quién es? ¿Quién es? Pienso que el hombre que no ha respondido a esta pregunta puede estar seguro de que aún no ha comenzado a vivir. Gandhi escribió una vez: "Yo digo a los hindúes que su vida será imperfecta si no estudian respetuosamente la vida de Jesús". ¿Y qué pensar entonces de los cristianos -¿cuántos, Dios mío?- que todo lo desconocen de él, que dicen amarle, pero jamás le han conocido personalmente? 

Y es una pregunta que urge contestar porque, si él es lo que dijo de sí mismo, si él es lo que dicen de él sus discípulos, ser hombre es algo muy distinto de lo que nos imaginamos, mucho más importante de lo que creemos. Porque si Dios ha sido hombre, se ha hecho hombre, gira toda la condición humana. Si, en cambio, él hubiera sido un embaucador o un loco, media humanidad estaría perdiendo la mitad de sus vidas. 

Conocerle no es una curiosidad. Es mucho más que un fenómeno de la cultura. Es algo que pone en juego nuestra existencia. Porque con Jesús no ocurre como con otros personajes de la historia. Que César pasara el Rubicón o no lo pasara, es un hecho que puede ser verdad o mentira, pero que en nada cambia el sentido de mi vida. Que Carlos V fuera emperador de Alemania o de Rusia, nada tiene que ver con mi salvación como hombre. Que Napoleón muriera derrotado en Elba o que llegara siendo emperador al final de sus días no moverá hoy a un solo ser humano a dejar su casa, su comodidad y su amor y marcharse a hablar de él a una aldehuela del corazón de África. 
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Pero Jesús no, Jesús exige respuestas absolutas. Él asegura que, creyendo en él, el hombre salva su vida e, ignorándole, la pierde. Este hombre se presenta como el camino, la verdad y la vida (Juan 14, 6). Por tanto -si esto es verdad- nuestro camino, nuestra vida, cambian según sea nuestra respuesta a la pregunta sobre su persona. ¿Y cómo responder sin conocerle, sin haberse acercado a su historia, sin contemplar los entresijos de su alma, sin     haber leído y releído sus palabras?" 


J. L. Martín Descalzo: Vida y misterio de Jesús de Nazaret.
cargados de preguntas
· ¿Quién o qué es para ti Jesús de Nazaret? ¿Por qué?

· De lo que conoces sobre la persona de Jesús, ¿qué es lo que más te llama la atención? ¿Y lo que menos? ¿Por qué?

· ¿Qué comportamientos o actitudes de Jesús -que conoces y aparecen en los evangelios- no son fácilmente comprensibles para ti?

· ¿Por qué crees que la figura de Jesús sigue atrayendo hoy en día?
· ¿Qué actitudes de Jesús te gustaría adquirir para tu propia vida? ¿Por qué?

Lo que nos dice Marcos
Mc 1,15:
“Se ha cumplido el plazo, el reinado de Dios está cerca. Arrepentíos y creed la buena noticia.”

Mc 1,17:
“Veníos conmigo, y os haré pescadores de hombres.”

Mc 1,24:
“¿Quién te mete a ti en esto, Jesús Nazareno? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres, el enviado por Dios.”

Mc 2,17:
“No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores”.

Mc 3,28-29:
“Os aseguro que todo se les podrá perdonar a los hombres, los pecados y cualquier blasfemmia que digan; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá jamás perdón, cargará con un pecado perpetuo”.

Mc 3,35:
“Aquí tenéis a mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios ese es hermano mío y hermana y madre.”

Mc 4,25:
“Atención a cómo escucháis, pues la medida que llenéis la llenarán para vosotros, y con creces. Porque al que produce se le dará, al que no produce se le quitará hasta lo que tiene.”

Mc 5,19:
“Vete a tu casa con los tuyos y cuéntales todo lo que el Señor ha hecho contigo por su misericordia.”

Mc 5,39:
“¿Qué alboroto y qué llantos son éstos? La niña no está muerta, está dormida.”

Mc 6,50:
“Ánimo, soy yo, no tengáis miedo.”

Mc 8,31:
“Este hombre tiene que padecer mucho; tiene que ser rechazado por los senadores, sumos sacerdotes y letrados, ser ejecutado y resucitar a los tres días.”

Mc 9,38:
“Maestro, hemos visto a uno que echaba a los demonios en tu nombre y hemos intentado impedírselo, porque no anda con nosotros.”

Mc 9,42:
“Al que escandalice a uno de esos pequeños que creen en mí sería mejor para él que le encajarn en el cuello una piedra de molino y lo echasen al mar.”

Mc 10,4-43:
“Sabéis que los que pretenden gobernar a los pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen, pero no ha de ser así entre vosotros; al contrario, el que quiera subir sea vuestro servidor, y el que que quiera ser el primero sea esclavo de todos.”

Mc 11,17:
“Lo que es del César devolvédselo al César, y lo que es de Dios, a Dios.”

Mc 15,32:
“Ha salvado a otros y Él no se puede salvar. ¡El Mesías, el rey de Israel! ¡Que baje de la cruz para que lo veamos y creamos!”

Mc 16,15:
“Id al mundo entero pregonando la buena noticia a toda la humanidad.”


Hoy ya se, que no hay 

nada nuevo tras de ti.

Comprender, que eres 

mi motivo y mi porqué.

Distinguir, entre mil 

llamadas y tu voz, y 

aunque cada día sea igual, 

hoy rompes mi rutina y no 

está mal.

Sólo Tú, puedes 

sorprender mi corazón,

sólo en ti, algo nuevo 

crece en mi interior.

Junto a ti, siento que los

años que se van no son 

más que un corto amanecer

que cada instante es nuevo

y no está mal.

Y aunque pueda conquistar el

cielo, el mar. Y aunque pueda 

someter bajo mis pies todo 

aquello, con lo que un día soñé.

Si no te tengo a ti, no es nada, 

está de más. Y aun no acabo 

de entender al corazón, tan 

pequeño y tan inmenso a la vez.

Se desborda, con el fuego de tu 

Fe. Que aun late por prenderse.

Hoy ya ves, quiero regalarte 

esta canción. Compartir, todo 

lo que tengo y lo que soy.

Dibujar un paisaje con el corazón

y asomarnos juntos al balcón que

aunque hace frío pronto saldrá el sol.

                                                                                                         nico MONTERO

1.- Si tuvieras que presentar a Jesús a alguien que nunca oyó hablar de Él, ¿qué tres cosas fundamentales dirías?


2.- Si hoy te encontraras cara a cara con Jesús, ¿te reconocería como seguidor suyo? Sí o no, y por qué. ¿Qué te pediría para poder aceptarte plenamente como cristiano? 
¿Qué es ser cristiano?

1.- Un cristiano es una persona que cree en Alguien, más que en algo: Ese Alguien es Jesús: su persona, el acontecimiento histórico Jesús, su mensaje. No es una doctrina, ni un conjunto de verdades, ni una teoría, ni una filosofía… Se requiere un estilo de vida, unas actitudes.

2.- Un cristiano es una persona que ora: Se mantiene abierto al diálogo con Dios, escucha su palabra, agradece, reconoce su presencia, se comunica con él, y le pide, por encima de todo, que se haga la voluntad de Dios en su vida.

3.- Un cristiano es una persona que trabaja: Mejora el mundo y lo hace más habitable, y la vida más justa y confortable para todos. Trata de hacer las cosas bien: técnica, humana, social y profesionalmente. Vive el trabajo como un medio para realizarse y ayudar a los demás a realizarse como personas.

4.- Un cristiano ama al prójimo como Jesús lo hizo: Hasta dar la vida, hasta vivir por los demás, no sólo hasta morir por ellos. Sólo se puede amar a Dios como Él quiere ser amado; y sólo se puede amar a Dios amando a nuestro prójimo, haciendo propios sus gozos y esperanzas, sus tristezas y angustias, sobre todo las de los pobres y de los que sufren.

5.- Un cristiano celebra la Eucaristía: Comprometiéndose, en unión con los demás cristianos, toda su vida en ella, compartiendo la oración, la escucha de la Palabra, el ofrecimiento de su vida junto al sacrificio de Cristo.

6.- El cristiano pertenece a una comunidad: No sólo a una gran institución como es la Iglesia universal, sino que forma un grupo en el que se siente unido por la fe y por el compromiso de anunciar y extender el Reino de Dios, y en el que comparte su vida y su experiencia cristiana.

7.- Un cristiano se sabe salvado: Por eso vivo vive en la esperanza, no en la incertidumbre. Confía en Dios por encima de todo. Por lo mismo, tiene voluntad de salvar al hombre, en sus circunstancias concretas, no de condenar.

8.- El cristiano hace presente a Cristo con su propia vida: Hace a los suyos los valores aceptados por Jesús y los asume hasta la muerte, con la fe en la Resurrección. 

9.- El cristiano llama a Dios Padre: Tal como nos lo reveló Jesús. Cree en su providencia, amor y misericordia de Padre.

10.- Un cristiano es un comprometido con la no-violencia: Ni utiliza la violencia ni la admite, sino que la denuncia. Nunca mata aunque tenga que morir. No admite otra violencia que la de la verdad y el amor, que se imponen por sí mismos.

11.- El cristiano vive la libertad interior: Sin admitir concesiones, ni personales, ni ideológicas, ni legales. No admite esclavitud ninguna. No idolatra la ley; la admite como garantía de la libertad para todos.

12.- El cristiano encuentra sentido al sufrimiento y a la muerte: Desde el sufrimiento y la muerte de Jesús. No les quita importancia ni trata de explicarlos filosóficamente, ni cree que sean un bien; pero sabe que Dios está presente junto al que sufre y el que muere, y en él adquieren un valor redentor de la humanidad.

13.- El cristiano toma postura crítica ante la comodidad y el consumo: Les da sentido de medio, no admitiendo ningún tipo de esclavitud ni a la publicidad ni al consumismo. Incluso los denuncia mediante una vida sencilla y austera.

14.- El cristiano se siente en misión: Se reconoce enviado por Jesús para anunciar su palabra, su llamada a la conversión, la llegada del Reino de Dios. De ello son signos actuales los esfuerzos de los cristianos por implantar un orden mejor en lo político, lo social, lo económico y lo cultural.

15.- El cristiano es una persona sencilla: Anda en la verdad. Ni niega sus talentos, ni los entierra. Los reconoce, los agradece y los brinda para la utilidad de sus semejantes. Manifiesta una actitud de servicio.

16.- El cristiano es una persona alegre: Siembra alegría, gracias a la paz interior que siempre lleva y a la presencia de Dios en su vida.

17.- El cristiano intenta realizar el programa de Jesús: Las Bienaventuranzas, luchando sobre todo por adquirir una pobreza de espíritu que le lleve a compartir lo suyo con los más necesitados.

18.- El cristiano sabe dar razón de su fe y de su esperanza: Se impone el deber de conocer cada día mejor la Palabra de Dios y aumentar su cultura religiosa en la medida de sus posibilidades.


· 
¿Cuál o cuáles son las características más fundamentales de «ser cristiano»? ¿Por qué las consideras así?
· ¿En qué características te reconoces a ti mismo, y cuáles te resultan más extrañas?
· ¿Crees que falta alguna? ¿Qué añadirías?


DOC 7

EN EL DESIERTO


Dos historias:
Entonces, entre cuatro, le llevaron un paralítico. Pero como había mucha gente y no podían llegar hasta Jesús, quitaron parte del techo encima de donde él estaba, y por la abertura bajaron en una camilla al enfermo. Cuando Jesús vio la fe que 
de allí a la vista de todos.

Jesús entró otra vez en la sinagoga. Había allí un hombre que tenía una mano tullida, y espiaban a Jesús para ver si lo sanaría en sábado y tener así algo de qué acusarle. 
Jesús dijo al hombre de la mano tullida: 

– Levántate y ponte ahí en medio.
Luego preguntó a los demás: 

– ¿Qué está permitido hacer en sábado: el bien o el mal? ¿Salvar una vida o destruirla? 
Ellos se quedaron callados. Jesús miró entonces con enojo a los que le rodeaban y, entristecido porque no querían entender, dijo a aquel hombre: 

– Hijo mío, tus pecados quedan perdonados. 

Algunos maestros de la ley que estaban allí sentados pensaron: “¿Cómo se atreve este a hablar así? Sus palabras son una ofensa contra Dios. Nadie puede perdonar pecados, sino solamente Dios.” Pero Jesús se dio cuenta en seguida de lo que estaban pensando y les preguntó: 
– ¿Por qué pensáis así? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: 'Tus pecados quedan perdonados' o decirle: 'Levántate, toma tu camilla y anda'? Pues voy a demostraros que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados. 
Entonces dijo al paralítico: 

– A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 

El enfermo se levantó en el acto, y tomando su camilla salió – Extiende la mano. 

El hombre la extendió, y la mano le quedó sana.

¿qué siente Jesús?

¿qué dice Jesús?

¿qué hace Jesús?

	¿Qué siente Jesús por mí?


	¿Qué siento por Él?



	¿Qué me dice?



	¿Qué le digo?



	¿Qué hace por mí?


	¿Qué estoy dispuesto a hacer por Él?




Jesus y yo
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